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EL GATO CON BOTAS

[INTRODUCCIÓN]

Había una vez, en un lejano reino, un pobre joven que no tenía nada salvo un
gato que acaba de heredar de su padre. Pensó en voz alta: “¿Qué haré yo con

este  animal?  Así  no  sobreviviré  mucho  tiempo”.  Pero  el  astuto  gato  le
respondió: “No se preocupe mi señor, os seré más valioso de lo que pensáis.

Solo necesito un par de botas y un saco”.

[NUDO]

El amo le dio lo que pedía, y el gato se fue al bosque, donde puso una trampa y

cazó un conejo. Lo cogió y se lo llevó al mismísimo Rey, al que le dijo: “Buenos
días majestad, os traigo este conejo en nombre del Marqués de Carabás”. (El

gato se inventó ese nombre para referirse a su pobre amo). El Rey quedó muy
agradecido.

Al día siguiente, el gato cazó dos perdices, y de nuevo se las llevó al Rey, quien
le dio unas monedas en agradecimiento. Así, durante meses, el gato continuó

llevándole al Rey lo que cazaba cada día, siempre de parte del “Marqués de
Carabás”.

Un día, el gato con botas se enteró de que el Rey iba a salir de paseo al río, y le
dijo a su amo: “Ve al  río y báñate donde te señale.  Yo me encargaré de lo

demás.” El amo le hizo caso, y cuando pasó el Rey, el gato empezó a gritar:
“¡Socorro, socorro! ¡El Marqués se ahoga!”. Al verlo, el Rey mandó a sus guardias

que lo salvaran. El gato aprovechó para contarle que unos ladrones le habían
robado la ropa mientras se bañaba. El Rey, agradecido por todos los regalos del

Marqués,  le  regaló  un  hermoso  traje  allí  mismo.  Al  ponérselo,  el  pobre
campesino  parecía  un  marqués  de  verdad,  por  lo  que  el  rey  lo  invitó  a  su

carroza.

Mientras seguían su paseo en carroza, llegaron a un majestuoso castillo. El gato,

que sabía que pertenecía a un ogro, se adelantó para hablar con él. Al entrar, le
dijo: “Me han contado que tienes el don de convertirte en cualquier animal, ¿es
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verdad?”. El ogro afirmó con la cabeza, orgulloso y, seguidamente, se convirtió

en un león.

El gato se asustó mucho, pero siguió con su plan. Le dijo al ogro: “Seguro que

no eres  capaz  de convertirte  en  algo  tan pequeño como un ratón.”  El  ogro
contestó: “Ah, ¿no? ¡Ya verás!”. Y se transformó en un ratón. El astuto gato, lo

cazó de un zarpazo y se lo comió.

[DESENLACE]

Cuando llegó la carroza al castillo, el gato dijo que se encontraban en el castillo

del Marqués de Carabás. El Rey quedó tan fascinado y se creyó tanto al ratón,
que permitió que su hija se casara con el campesino. La pareja fue muy feliz, y

el gato solo volvió a cazar ratones como entretenimiento.
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